
Carta al Presidente ejecutivo de Acciona  

José Manuel Entrecanales Domecq  

 
Les escribimos desde Molinos (Teruel), uno de los tantos pueblos de España  

que sufren despoblación y están amenazados por proyectos de macrorenovables. 

Nos gustaría creer en lo que dicen en su web, sus vídeos de propaganda y dossie-

res donde nos informan de lo bueno e importante que es hacer plantas eléctricas 

en tierras rurales. Nos gustaría creer en sus buenas intenciones, sus valores de 

innovación, progreso y sostenibilidad, pero llevamos demasiadas décadas de 

mala política y mala economía basada en la especulación financiera de los 

recursos. El estado actual de crisis mundial es prueba evidente. 

Tratan de convencernos de que actúan por el bien general y el cambio climático, 

y nos gustaría creerles, pero vemos cosas que no nos encajan. 

 

Nos resulta contradictorio apelar a una presunta crisis climática para implantar 

una transición energética que, según el modelo centralizado, convierte hectáreas 

y hectáreas de suelos rústicos con su biodiversidad, hábitats y paisajes naturales, 

en polígonos industriales cubiertos de placas fotovoltaicas y gigantescos molinos. 

Consideramos que someter y degradar lo natural en favor de lo artificial es 

un acto carente de inteligencia pues va en contra de la vida misma. Eso es lo 

que lleva haciendo desde hace 3 siglos el modelo económico que nos ha conduci-

do a la actual crisis eco-social planetaria, un modelo basado en oligopolios de 

producción a gran escala para extraer el máximo beneficio especulando con los 

recursos naturales. Honestidad y sensatez nos dicen que no tiene sentido 

seguir en un modelo que día a día, década a década, se constata más y  

más insostenible, absurdamente complejo, irracional e involutivo. 

Llegasteis a nuestro pueblo hace unas semanas para informarnos sobre uno de 

vuestros proyectos aquí emplazados, y algunos nos preguntamos: ¿qué podemos 

creer de una empresa que dice que actúa por el bien de nuestro pueblo dándonos 

dinero rápido pero no nos dice que el precio a pagar es la degradación del 

territorio y con ello la pérdida de oportunidades para favorecer otro tipo de 

proyectos, económicos y sociales, fundamentados en la calidad ambiental que 

aún hoy tenemos? Todo el dinero que puedan darnos no evitará los efectos 

negativos para la ganadería, agricultura y turismo de calidad y para nuevos 

proyectos de triple impacto (social, ambiental y económico) que buscan 

territorios rurales naturales para emplazarse y desarrollarse. 

Por otro lado, la idea y forma con la que pretenden realizar la transición 

energética ¿acaso es la mejor y más necesaria para los pueblos?  

¿Por qué no nos informan de que hay 2 modelos de transición energética?  

¿Por qué siguen difundiendo el modelo centralizado ligado a sus intereses 

financieros, y no informan a la gente de que existe el modelo distribuido, basado 

en la eficiencia energética y el autoconsumo, que es además el que aconseja la 

Unión Europea? ¿Cómo vamos a creerles si sólo nos informan parcialmente y 

sobre lo que les interesa? 

No somos tan ingenuos para creernos todo lo que nos dicen.  



Nuestro mensaje es claro:  

Dejen el modelo centralizado y céntrese en el modelo distribuido.  

Ayuden a pueblos y ciudades a autogestionar su energía.  

El modelo centralizado trae dinero rápido a los pueblos, sí, pero no atrae pobla-

ción, al contrario, en nuestro caso hará que varia gente nos vayamos; realmente 

no aporta casi empleo y el impacto ambiental es mucho más grande de lo que nos 

pintan. Es curioso que nos digan que no hay para tanto con el daño ambiental, y 

que uno al final se acostumbra a ver y tener gigantes metálicos alrededor.  

¿Se trata de eso, de que los rurales nos acostumbremos a ver nuestros paisajes 

degradados, de alienar nuestro vínculo con lo natural?  

De seguir así, en pocos años no tendremos horizontes libres, no será ya posible 

ver ninguna salida o puesta de sol sin líneas de alta tensión y aerogeneradores de 

por medio. ¿Va de esto la transición energética? ¿de ceder nuestra tierra para 

poner vuestros gigantes? ¿de producir mucha electricidad lejos de donde se va  

a consumir, perdiendo del 15 al 30% por el camino y machacando la belleza 

natural y atractivo de las tierras rurales?  

No es esa la ruralidad que deseamos.  

 

El medio rural es parte de la naturaleza y la naturaleza no puede ser des-

truida en nombre de ningún supuesto progreso. No hay progreso real sin res-

peto por la naturaleza, sin revalorización de lo rural como medio legítimo donde 

defender y cuidar los valores naturales (biodiversidad, hábitats, ecosistemas, pai-

sajes, calidad ambiental, etc.). Dichos valores son nuestro activo más importante 

para desarrollar emprendimientos de calidad, los cuales marcan nuestra diferen-

cia respecto a las urbes, además de lo que aportamos a la sociedad como bien de 

interés general en la actual crisis planetaria. 

 

Gracias por su escucha. 

 

Molinos (Maestrazgo, Teruel), a 30 de octubre 2023 

 

Firman vecinos y entidades 

Mari Carmen Gamiz Puig, Farmacéutica 

Santos Villacián, Jubilado Maestro taracea 

Philippe Dautrey, Doctor en Ciencias Sociales  

Antonia Reyes Arellano, Doctora en psicoanálisis 

Ana Martínez Zaragoza, Terapeuta 

María Jesús San Llorente González, Jubilada co-fundadora de Q centro 

Neus Buira Ferré, Masovera responsable de Q centro  

Isabel Veléz Mateo, Jubilada infermera auxiliar 

Bart Felix, Artista 

Gerda van Hoye, Artista 

Chet Felix, Artista 

Bernardo Ejarque Ortín, Jubilado 

María Rosa Costa Martín, Jubilada  

Joel Suárez Costa, Aprendiz de Albañil 



Rafa Sánchez Cobos, Artesano  

Marjorie Elizabeth Hernanz Lindo, Producción en Eventos 

La carta con la hoja de firmas desapareció 2 veces del Bar El Fontanal,  

por lo que es difícil saber exactamente cuántos vecinos subscriben la carta. 

 

Futuros vecinos potenciales por: 

_ Q centro de experimentación: 

Alex Quintans Gili, Músico y Cómic 

_ Tierra Viva (proyecto de comunidad en Molinos): 

Keiron Pratt, Permacultor 

Maria Triguero Puchades, Socióloga 

Marina Tobeña Rovira, Antropóloga 

Natalia Conejo Andrés, Geóloga  

Balbina Boto Maldonado, Bioquímica  

 

Entidades 

Fundación GEA Gestión Territorial 

Fundación para la Conservación del Quebrantahuesos 


